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LA IDEA NACIÓ 
a partir del rescate patri-
monial del ex frigorífico 
Bories, que fue cons-
truido por la Sociedad 
Explotadora de Tierra del 
Fuego y declarado Mo-
numento Nacional por 
el Gobierno de Chile el 
año 1996”, relata Nicolás 
Sahli, gerente general del 
establecimiento.

“El edificio estaba compuesto por ladri-

llos ingleses, traídos en barcos. Recobramos 

la albañilería, la madera y la carpintería”, 

recuerda el arquitecto Pedro Kovacic, quien 

ha trabajado en su restauración desde el co-

mienzo. En el proceso también se inició un 

levantamiento planimétrico, que permitió 

descubrir espacios que habían sido modifi-

cados como, por ejemplo, el área donde hoy 

funcionan los comedores y los recibos del 

hotel, que se encontraban enterradas.

EDIFICIO INDUSTRIAL
“Se trata del edificio industrial más im-

portante de la Región de Magallanes”, afir-

ma Kovacic. En parte, la idea del hotel co-

menzó a fraguarse en sus propias oficinas, 

viendo formas de aprovechar el gran espa-

cio disponible. Los primeros bocetos apa-

recieron el año 2001,  pero hubo que traba-

jar una década en restauraciones y nuevas 

obras para lograr un lugar atractivo y acorde 

con los altos estándares del turismo de lujo 

y de intereses especiales. 

En mayo de 2009 la propiedad pasó a 

nombre de Puerto Bories S.A., sociedad 

formada en conjunto con la familia Sahli 

Lecaros, descendientes de accionistas del 

establecimiento original. Fue así como la 

restauración final y las nuevas obras se de-

sarrollaron entre agosto de 2010 y noviem-

bre de 2011. Se invirtieron US$ 18 millones. 

El concepto que se pensó para el hotel, 

explica el arquitecto Pedro Kovacic, “era la 

mínima intervención, la transparencia y la 

levedad”. Había que trabajar sin dañar el 

edificio original ni modificar su estructura. 

Se utilizó una segunda fachada compuesta 

de un entramado de madera, para ayudar a 

climatizar el espacio. Hacia el sector de las 

habitaciones, en tanto, el material utilizado 

fue hormigón visto, sin pintura, con cubier-

ta de membrana asfáltica. En las termina-

ciones, se ocuparon porcelanatos de alta 

calidad.  “Es todo muy austero, elegante. Es 

muy simple”, dice Kovacic. 

Las habitaciones se ubican en cinco mil 

metros cuadrados de hormigón armado, 

sobre las fundaciones de los frigoríficos que 

habían sido desmantelados. Sus 57 piezas 

(tres de 70 m2 y el resto de 45 m2) se distri-

buyen en tres pisos. Utilizan ventanas de 

termo panel, laminado por ambos lados, 

de 4,5 metros de ancho mandados a hacer a 

China. También se construyó un spa de 300 

metros cuadrados de hormigón armado, 

que se colocó semienterrado al borde del 

Foto de archivo de las instalaciones del frigorífico 
Bories en sus años de funcionamiento.
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